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EFECTOS PRIMARIOS cm·JSECUE:NC lAS 
FíSICOS: 
Aglutinación de partículas, aeció1 de raíces que 
~ejoran la estabilidad estructural, bala~(e entre 
poros finos, leJías y grandes. 
Coloración oscura. 
IlUfI'lICOS: 
Fuente balanceada de nutrientes, evila 

lixiviación, liberación lenta y parcialmente 

controlable. 

Disponibil:dad multiple y controlada d~ 
micronutrientes. 
Aumento del interca~bio de cationes, aniones. 
Mayor disponibilidad de P por bloqueo dr sitios 
de fijación. 
AUlento de capacidad alortiguadora. 
BIOLÓGICOS: 
Provisión de aedio favorable para fijarión de N. 
Mejera forEacl~n de agre~~d05, prnctración de 
ralces, resistencia a la erosión y prcpiedadEs 
relacion3dos con la hum2dad: d2 
ala2[enaliento de agua, perme3bili~ad y 
ai reacio;). 
Mayor ab50rció~ G~ enerqia 
Mejora reSpu~5ta a iertiJiz!~tes, fu~nte no 
acidificant~ de N, mineralización :el P en for~"5 
disponibles. 
Mejora reten[ió~ de nutrientes, de fertilizantes, 
disninuye p~rdidas por li.iviación o 
vrecipitación de aniones. 
Evita calbios bruscos d~ pH al fertiliZ3r. 
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los con'stituyente.s b,:lsícns corno proteínas, carbohidr-atos, 
lípidos 'l minel~ales, lo"", cuales pUE?den sel~ consumidos Q 
absorbidos por los organismos del sistema. 
Mediante la mineralización se liberan compuestos químicos 
importantes para la nutrición de las plantas, pues contienen 
cantidades variables de N, p , 1<, Ca, f1g , S 'l otros, los 
cuales quedan disporlibles para estas en forma de aniones y 
ca,tiones. 
Con el pruceso de humificación se producen s0stancias 
orgánica.s que pueden ser- objeto de nuevos procesos de 
resíntesis y po 1 írnet~ í 2 ación para dar- lugar nuevos 
compuestos, las sustancias hLHnicc;s, con características y 
propiedades específicas (Fassbender. 1987). 
En el pr-oceso de descomposición ele la hoj, '-asea a humus, hay 
1 iberación de C a tt~avés de o}(idación rniet-obial. La 
magnitud de esta pérdida es uno ele los factor-es más 
desconocidos en el ciclo del C (Young, 1989) 
Greenland (1960) sugíer-en que en"tt-e ellO y 20i'. del C de 
r-esidL.os de raíces. se tran,-:,for'ma en humus del ':',_,¡01c. 
f-, (,: 
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que 1 a 
pClbld i.ón d p0r~1 Cl r:-' d c:? 
1989) « 
C:L -+ , en ímp¡.icacIDn'?<~, d("" la fllOc1r.::> 1 
,/ en el he 110 rl n Que 1.=¡ 
(1 , 
, .' 
concIu'/e qUE' clcbef'l 
)" 
r e r , i el LID ~:: v ~'g E' t " 1 L"', h'.lf[11 1l cC'<cloc.• 1 
menor- d 
hl fl;' •. ", 
: j 
e 
¿ 1 !.' I 
ílj 
: 
fl 
! 
83 
en la liber-aciór¡ de nut,-ientes, y se especula que el último 
contr-ibuye par-ticularmente ~n el mantenimiento de las 
pr-opiedades físicas del suelo (Young, 1989). El mismo autol­
concluye que estCJ constituye un _1 mpor-tan te eje 
investigación en agr-osilvicullur-a, en vir-tud de su potencial 
par-a r-egular- el suministro de ambos tipGS de mater-ial según 
las necesidades específicas en una situación dada. 
La velocidad de miner-ali2ación depende de factor-es internos 
y exter-nos. Entr-e los pr-imeros están la composición y la 
cantidad de los r-estos depositados. La calidad del mater-ial 
usualmente se ha evaluado a par-tir- de la r-elacic'm cn-I. 
ácidos/bases, liqnina/cE'lulosa, o lignina/N~ y ele] conlenic.l 
de minerales (Vilas, 1990), de azúcares, proteína 
y cer-as (Br-ady, 1974). 
En c:,eneral las hojas se descomponen mt\~; rápidamente que ]D~.i 
materiales leñosos '11-"' ta'.,;a de descomposición de E"0sl¿c\'5 
var-ia a su vez dependiendo de la especie. Al aumentar e] 
valor de la relación C/N, decrece la ~:;usceptibilidad de.l 
sustrato a la descomposición, pOI~ lo cual el material do 
plantas jóvenes y gramineas, cuya relación e/N es eJel orden 
de 20, se descompone más rápidamente que el proveniente de 
tejidos maduros cuyo contenido de proteínas y minerales se 
reduce para aumEC'I,ta.t- el de l:i.gnina, lo cual concJuce a Uf) 
-¡ 
Il. 
I 
i 
, , 
i 
i 
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incremento de la relación e/N a valores aún mayores que 30 
(Fassbender, 1987). Los distintos compor'-'ntes ele? la matel~ia 
orgánica tienen su propia tasa de descomposición; asi~ es 
mayor los a2 l)car'es solubles, seguidos por 
polisacáridos, celulosa, hemicelulosa y lignina en ~"iU Drden 
I ( Vil a s, 1990). 
i ¡ Segun Vilas (1990), no SE' puecJe concluit- aCE'r-C2:\ de cuál ele 
todas las propiedadesfisicu- quimic 0:, del ~::'U':',tl--2,tCJ cl,?iir1p 
la tasa de descomposición. En función de la susceptibilidad 
al ataque, la conc:c?ntr'cici':')r1 eje sustancld~~; r!_l-(~_c::iJ.m0'r-,t(' 
d e 9 r- a d a b 1 e s, e s p E' e i ," 1me n t e del i II n i n c:l, r e t,,, r el 2, f1 1 prDC[c<',CJ: 
mi p n t t- FI s q u e en f u n ción dE? 1 a n d t r- i ción ¡j e 1 (j 
df~sc[)rnp(Jned I-e 
especialmente N, L"Ici 1 i tan el Por ello, 
r e l a ción l i q n i n a I [\1 i 11 i c.i a 1 pod r i a 5 e r un 

para describir la dinámica de la tasa de 

Los factore?s e t rnos que influyen sobre 

SeJ;, la la. hUíflE?Llad, la 

i n d i c: ¿, d Dt- <':1 d e c u a el CJ 
descomposición. 
'í 
la descomposición 
y 
condiciones edáficas (Vilas, 1990) A mayor t~mperatura, 
mayor velocidad de descomposición. Así, Vilas ~ncontró que 
por cada 10°C de ¿Iumento en la temperatut-a, la tLlS¿:\ eje 
actividad biológica se dUfj~ica. Un2. temperatu:-a crítica cjpl 
85 
y degradación de los t~estos vegetal e':"; (Vilas, 1990). La 
rápida descomposición del mantillD en las r- eg.i. Dn C"', 
trDpicales se debe en gran medida al mantenimiento de una 
temperatura relativamente alta y sin fluctuaciones m~rcadas 
a lo largo del año, lo cual permi. tE' una acLí.vidad m¿~", 
uniforme e intensa ele la biota del suelo (Vil¿:s, 19'10). 
La mayoría de la microflora y fauna edáficas son aeróbicas, 
por lo cual la aireación adecuada así como la alta humedad 
favorecen la descomposición. Las condiciones edáficas más 
importantes para este proceso son la composición y cantidad 
de la microflDra y la microfauna existentes, debido a que 
la descomposición es E'sencialmente un proceso 
microbiológico. Sin embargo, otras características del 
suelo como pH, granulometl~ía, riqueza y disponibilidad de 
nutrientes entre otras, determinan el ambiente en el que se 
desarrollan estas poblaciones y por tanto los procesos de 
mineralización y humificacic'm (Fassbender, 1987). Cuando 
el N se torna limit¿mte para las poblaciones bacteri¿:lnas 
(alto contenido de li9nina y alta relación C IN) , la 
degradación de la orgánica es realizada 
\1principalmE~nte pOI~ hongos. La mayor í a ! 
actinomicetos se desal~t-ollan mejor a pH 1, 2utl~O el ligerarnE?nte 
alcalino, mientras que 10<,:; hongos <:::.oporLan límil,?5 de pH máec, 
r 

/; 
~ariados (Vilas, 1990). 
6 . 4 . 3 L a a (:] r' i e u 1 tu r a 111 i g r a t o r i a y 1 a mal e r idOr l;¡i'UÚ. e a del 
suelo. E:.<istf"n n ume' ro sos tr,~, baj os qUí? dDcufI)c:'n tan 
ampliamQnte los cambios en el suelo y particularmente on su 
rn a ter i a o r g á n i e él b a j o a 9 r' i e u 1 tu r- a m i 9 1- a t O r i a; en t 1" e e 1 los 
el de r\lye y Gn::er'llanLl (1960) que fue pionero. Lundgl-en 
( 1970), presen ta una r(>v i s.i ón muy cDmp 1F'ta sobre el tem¿\ 
hast0. e a fecha. De estos y otros trabajos (Miller 
1982; l-JadsiI.JOr t h :.:::....::0-"::..:_.' 1988), SI? conclUYe? que la vc::gc:ta Ión 
clirn,ácica o en cquiliur-io eon los factores ambiC::flt21c::s~ 
suministra residuos que se descomponen a una tasa similar 
a la formación de 1 a nueV3 fitomasa, ID cual el 
i Il C r e me n ton e t o el e 1 a b i. o m a s,:) , así cumo de la matp.r i", 
o r- g á n i a del s u e 1o f? S ce ro. Se ~ n:: s e n t a u r, c i e 1 ca i 
cerr-ado de nutr'ientes debido al desar-I'-ollo de mecanismos muy 
e f i e ien te de conservación y circulación. Con la tumba )' 
quema d la vegetación nat.u,-¿d par-a establecer cul tivos, 
interrumpen estos mecanismos deb.ldo a !a e)\posición del 
suelo a los factores ambientales (mayot- radiaciÓn so ¿Ir, 
fluctuaciÓn de lo. temperatura y agua que alcan:;:(J 1 i.\ 
s u p e r f i i. e ; i ni P a c t o del a s g u t a s d p 1 1 u v i a '1 1 c: s v i f] fl t o~; , 
I~ U P tUI'· é:\ tj 
s u m í n i s t r Cl rJ e md t L: t· i i~ 1 ',/ 10: g e tal '¡' d e p n s ita c: i é [ 1 fIl o m r:; 11 t /'.f1 e) ,'í d e 
Todo esto Cflrlcil.\Cf' a J ,~, 
laetc. ) , 
I 
f 
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o>.;idación aco]er'acJE\ eje: 1,3 malc?lria ClrC],,\llica dc·l ,,-,uf01o y flC)r' 
tanto a su disminución progresiva a medida que avanza el 
periodo de cultivo, dospués de una fase inicial muy efimera 
Con el '3i L LO, COfTllE'nZCl a rest¿~lJlecers::? lE) 
vegetación nalural J 1 [J é, rn E' e ce 11 l S m o s de con 5 [~r v a ció Il el E' 1 i""\'J 
materia orgánica. 
p r i fTl e r- o s a r; o s cJ E' b ,el l' L, P C h CI , 1 '" m ,~\ t C' r idO r g á 11 j C.::\ del e, U e 1 o 
continua disrnirluyerldCJ. El per'iodo de restablecimiento 
depende tanto dé' L"I fn"'grli t.ucJ del cJisturbiu como ele las 
características del Clrnbierlte en par-tic:ulclr-. E,) Ultisol<:; de 
puede variar entr'E-' ~?O y 100 años. P"lra ilu'3trClr 
a r1 ter i o Ir e s gen e r a 1 i Z e, ::..: j ro n p s, a e o r1 t i n u a ció n 5 E' P ¡' e 5 e n tan 1 05 
resultados de algurlo=:, lr'abajos n~'alizado5 en el trópico. 
WeET a r a t n a (1 984 ), e s tu d i ó 1 () s C ,e\ In b j o s p r' o d u cid [) c:. d u r El. r1b o 
Ul1 periodo de trcé'S años de cultivos er1 url <=' . lst¡-='ma elf' 
J 
J 
tan t o el e 1 a a C t i vid a d ffI i e r o b i ,:1 1 C o mo el e 1 a fTl atE:' r i =1 o n:J :~i.r""\ i e c..l 
del ':'> 1 1 e 1 o ¿I t 1- a v é s el [' 1 t, i e rn [! D • 
o r- 9 á rl i e a el re! 1 s u (' 1 u (el· 1::i e rTl) cf u rO' ,1 rl t ,,' 1 a 'f a ó, e IJ 0" e u 1 _l '/ I:! ' '" 
pr'esenl:ri a crJll'LiIILldrj('ll (Z) 
1
! 
¡ 
¡ ¡ 
¡ 
E10 
Antes de la corta DFé~spuÉ:S de 1 a cor- ta y quema (mesf:"s) 
y quema del ue 6 12 H3 24 ~52 
2.15 2.01 
._--­
L.S.D. (0.05) O. 6~j 
1.57 1.32 1. 31 1 . ~')2 
---_._---­
1. 34 
Aweto (1988), encontró en Oxisols de Nigeria. somf:;·tidos a do'::, 
a~05 de cultivo de yuca y maíz bajo agricultura migr3toria, 
los si.guientes contE::~ílido~', de materfa or-gánicé\ (Y.i: 
Profundidad (cm) Suelo cultiv,'.\do 
o - 10 2.5 +1 O.J.f3 5.4 +1 0.11', 
10 - 30 1.1 +;- O.OLj- J..4· +/-- 0.12 
1988, no E~n con t r- aron ('j if e r~ e n c :í. t1Maz:zarino 
signiticativas en lD~; nívell?~:', eJe (T\c",tl'-"'r-j o 1" 9 á n i e d dEl ,:, '.J P ] e, 
t E' 1" c: e 1- o i?t 1 q u .i n t o ) 
U 
,.J id, '. t. 
36 
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orgánica ligeramenle inferiores en los primeros 5 cm del 
suelo bajo esta, pero enlre 5 y 45 cm la materia orgánica 
fue m¿1yor en el suelo desnudo qLW bajo cul tivos o sucesión 
natural. Esto probablemente se debe él acumulación iluvial 
de la maleri¿l orgánica descompuesta en super"ficie y al 
aporte de las raices. La alta estabilidad de la materia 
or-gán i ca en estos suco? los puede deberse a 1 a f ormaci ón de 
compl os arc:illo- húmicos, muy comunes (:en los suelo con 
alto contenido de alófana y ó:-<idCl:~ hidt-atado:~), altamente 
resistentes a la descomposición; también por la baja 
actividad microbiana, la deficiencia de P y el aumento de 
la acidez (Mazzarino 1988) . 
Wadsworth ~~., 1988, tor'laron mues t ras de SUf? lo baj o 
bosques de regeneración de ocho edades diferentes en campos 
antes sometidos a agricultura migratoria y encontraron que 
el contenido de e orgánico en la parte superficial riel suelo 
disminuyó durante los primeros diez I 1 Llego SE'\1 
incrementó gr-adualmente hasta el nivel origirl,::d a los 50 
años. 
La ma ter i a orgán i ca ejE' 1 
a s e 9 u r- a r 1a s o s te!l i tJ i 1 id él d d e e u 2, 1q u e ¡- ti p D el e e:< p 1D la c: j Ó f¡ • 
s e ¡"' ,3 1\ d.i e u t j 
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en los numerales posteriores, los barbechos mejorados 
constituyen una alternativa de man o de la vegetación para 
recuperar más rápidamente las propiedades del suelo, y en 
particular la materia orgánica, que la vegetación natural. 
Para ello las especies más promisorias están en las 
leguminosas y gramineas (Szott, 1991). Sobre este aspecto 
trató el trabajo de Onim (1990), quienes evaluaron 
el efecto de cultivos de cobertura de guandul (Cajanus Cajan), 
sesbania (Sesbania sesban varo nubica), leucaena (L. leucocephali:\) 
y m a í z, m a n e j a d o s d u r a n t e u n a ñ o, s ob I~ B 1a fe r t i 1 idad el e 1 
suelo y la producción de maíz y ·ft~ijol, los cuales SE? 
cultivaron por un período de un año inmediatamente después 
de eliminar los cu 1 ti vos de cober tura. Como testigo se 
incluyó un quinto tr-atamiento de 
Encontraron mayor C orgánico en el suelo (0- 30 cm) en todos 
los tratamientos, incluyendo el barbecho. Los mayor'e~; 
incrementos se presentaron con las tres leguminosas y entre 
estas, leucaena ocupó el primer lugar (37% de aumento sobre 
el contenido inicial). El barbecho produjo un incremenlo 
de 14.4% y el mulch de maíz, de 12.2%. Las pn..!E'bas de 
C l.I 1 t i vo d e m a í z y f r i j o 1 i n ter e a 1 a dos, m o s t 1- a r (.) n q u e no hu b (J 
diferencias significativas en la pr-oducción de g.-al:05 E' 
f r- i j o l. m i en t ras q L: e par a m a í Z 5 i 1 a~, hu b D • 
leguminosas incrementaron slgnificativamente In producción 
de glranos de maíz (P menor que 0.001) en 2756 kCJ!ha por 
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encima del barbecho, y la biomasa seca total sobre el suelo 
en 8343 kg/ha durante la primera estación de cultivo. 
Usando 1 a produce ión de granos de maí z en e 1 si ti o con 
tratami en to d'e bar becho CO,IIO 1001., 1 a ganan c ia en producción 
de granos baj o sesban i a, 1eucaena, gU~'ldu 1 y desechos de 
maíz, fue respectivamente de 75.51., 68.21., 63.11. Y 31.81.. 
6.4.4 El cultivo en callejones y la materia orgánica del 
suelo. En este sistema los cultivos agrícolas crecen entre 
calles de árboles y arbustos, preferiblemente de leguminosas 
que se podan periódicamente para evitar la sombra y proveer 
mulch para el cultivo (Kang et al., 1981, 1984; citado PQr 
Singh, 1989). Este es quizás el sistema agroforestal má s 
ec-:tudiado en el mundo tropical, por lo cual e){iste un a 
inmensa cantidad de reportes técnicos sobre el mismo, mucha s 
veces con resultados aparentemente contradictorios respecto 
a sus efectos sobre la materia orgánica del suelo. 
Kang et al., 1984, ci tados por Singh (1989), reportan 
aumento de e orgánico, ea, Mg y K después de seis años de 
cultivo en callejones de maíz y caupí asociados con 
leucaena. Los resultados para e ( 1. ) aparecen a 
continuación: 
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Profundidad del suelo (cm) 
0- 15 15- 30 30- 45 45-60 
Podas exportadas del sitio 0.65 0.30 0.12 0.10 

Podas dejadas en el sitio 1.07 0.52 0.22 0.14 

El trabajo de Chiyenda y Materechera (1989) evaluó maíz 
asociado con leucaena, guandu 1 y Cassia siamea (juran te cua tr"o 
años. Sus resultados para un distanciamiento de 2.7 m 
fueron: 
Variable C. siamea guandul leucaena maíz solo 
C en mulch (l.) 58.48 46.35 22.80 
C org. en suelo (l.) 0.87 1. 12 0.91 0.66 
C/N en el mulch 52 45 121 
El mulch de leucadena mostró mayor contenido de nutrientes 
que el de Cassia y este que el de guandul, el cual ocupó el 
último lugar. La menor amplitud de fajas que fue de 2,7 m, 
produjo el mayor contenido de e orgánico en el suelo. Los 
autores concluyen que el mulch de estas tres especies tiene 
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un efecto definitivamente mejorador en el suelo, lo cual se 
refleja además en los rendimientos de maíz. 
Para el cultivo en callejones de cámbulo (Erythrina 
poeppigiana) y matarratón (Gliricidia sepium) con frijol común 
en el experimento de La Montaña del CATIE, Escobar (1990) 
concluye que la materia orgánica del suelo se mantuvo desde 
el inicio del experimento en 1982 hasta 1990 y que este 
comportamiento fue similar para los distintos tratamientos. 
Incluso, en forma global, la materia orgánica aumentó un 8% 
en los ocho años. Sin embargo, en el período de evaluc ción 
1989-1990 después de la cosecha de frijol, el contenido de 
materia orgánica en los primeros 20 cm del suelo fue 
significativamente superior (o menor que 0.05) en el sistema 
con cámbulo que en el control, pero en cantidades relativas 
muy bajas. Además, durante el período comprendido entre la 
siembra y la cosecha del ft-ijol, el contenido de materia 
orgánica disminuyó para todos los tratamientos. Los altos 
contenidos de materia orgánica, la ausencia de cambios 
dramáticos en esta, y su descomposición aparentemente tan 
lenta se atribuyen a la formaciÓn de complejos organo­
minerales muy estables propios de los suelos volcánicos 
(Escobar, 1990). 
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Después de dos años de cul tivo en callejones con Leucélena 
leucocephala plantada a distancias de 3.6 metros en Malawi, 
Saka y Bunderson, 1989, en con t raron que e 1 con ten ido dE' 
materia orgánica en el suelo fue de 4.851., 3.781. Y 4.131. 
para los sistemas con aplicación del mulch de las hojas, sin 
esta aplicación y con fertilización de 100 kg/ha de N 
respectivamente. En Nigeria, Lal (1989) evaluó cultivos en 
callejones de leucaena y matarratón con maíz- G:dupi 
cultivados en rotación uniforme durante un período de cinco 
años y encontró que con el paso del tiempo el contenido de 
C orgánico disminuyó para todos los tratamientos, tanto en 
la capa de 0- 5 cm como en la de 5- 10 cm de profundidad 
(2.371. y 1.411. respectivamente en 1982, a 0.731. y 0.691. en 
1986) Sin embargo, al final del quinto año los contenidos 
de C orgánico para los sistemas basados en leucaena y 
Gliricidia fueron significativamente superiores a los del 
sistema con labranza, mientras que el sistema de labranza 
cero tuvo el contenido más alto. El pH, N Y otros 
nutrientes exhibieron un comportamiento similar. Estos 
resultados se deben probablemente a la mayor mineralización 
y erosión acelerada en el sistema con labranza. 
En China, Ghosh et al., 1989, encontraron que el C orgánico 
del suelo se mejoró cuando la yuca estuvo como Cultivo puro 
o en callejones de especies perennes (Leucaena leucocephald. y 
---------------------------------------------------------------
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Eucalyptus te~etico~nis) y disminuyó cuando las perennr::!s 
crecieron solas. 
6 _ 4 _ 5 Consideraciones fina 1 es. En muchos sue los pobres de 1 
trópico, especialmente en aquellos que contienen ~rcill a 
de , baja actividad (LAC soils), el mantenimiento de nivel s 
adecuados de materia orgánica juega un papel muy importante 
en su producción sostenible. Por ello, para mejorar la 
productividad del suelo y en consecuencia el rendimiento de 
los cultivos, se han usado diversas técnicas, entre ellas 
los abonos verdes, la aplicación de abonos de corral y el 
compost. La incorporación de materiales vegetales verdes 
al suelo ha sido e}(tensamente utilizada aunque el incremento 
en el contenido de materia orgánica por este método es 
generalmente temporal (Singh, 1989) . Los sistemas 
agroforestales ofrecen un gran potencial para el 
mantenimiento a largo plazo de la matet-ia orgánica del 
suelo, siempre que se escojan correctamente las especies a 
asociar y los métodos de manejo (Young, 1989). 
En Ultisols de Nigeria y Zimbabwe, Sanginga et. al. (1989) 
encontraron que el material de podas de leucaena no produjo 
aumento significativo en el C orgánico de la capa de 0- 30 
cm de profundidad, mj.entras que en el suelo bajo Ellcalyptlls 
g~andis se registró mayor contenido de materia orgánica, e n 
-... 
, ' 
comparación con el suelo bajo vegetclción natur-¿OIl 
"miombo", tanto en los primeros 5 cm de suelo (4.61. vs. 
3.61. respec ti vamen te), como en 1 a f aj a de 40- 50 cm de 
profundidad. Sin embargo, las podas de leucaena mejoraron 
la producción de maiz, mientras que el mulch de eucalipto 
produjo reducción sustancial del crecimiento para el primer 
ciclo de cultivo, pero en el sEgundo se incrementó. En este 
caso se encontró correlación significativa (0.05) entre N 
total del suelo y crecimiento de maiz. Los autores explican 
esta situación por las lentas tasas de mineralización del 
mulch de eucalipto y en consecuencia por la mayor 
inmovilización del N', mientras que en leuc a ena no 
encontraron correlación significativa entre crecimiento del 
maiz y contenido de N, debido probablemente a la rápida 
descomposición del mulch de esta especie, rápid a 
absorción del N pOi el maiz y las pérdidas por 
denitrificación y volatilización. Por esta razón, se 
postula que la mezcla de mulch de leucaena y eucalipto pued e 
proporcionar una mineralización más le:, ta del N durante todo 
el periodo de crecimiento del maiz, y mantener los niveles 
de materia orgánica del suelo (Sanginga et al. 1989. 
El resultado anterior cOllcuerda con el de t<anga et él,l., 
1985, quien demostró que debido a su baja relación e/N, la 
biomasa de leucaena se descompone rápidamente, lo cu a l d e ja 
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poco N residual y contribuye en muy baja proporción a l a 
reconstitución de la materia orgánica del s lJ elo. Sin 
embargo, a nivel de invernadero en Pakistán, se encontró que 
la aplicación de 5 i 10, 15 Y 20 ton/hade hojas verdes de 
leucaena y S. bispinosa en macetas con sLlstrato, produjo un 
aumento progresivo del e a medida que aumentó la dosis 
(Hussain, 1987; citado ~Gr Escobar, 1990). 
De la presentación anterior se concluye entonces que e l 
cantenido pun tua 1 de materia orgánica. del suelo /la 
necesariamente es el parámetro que mejor indica su 
productividad, pues no siempre se correlacion a con el 
crecimiento de las plantas; desde este punto de vista quiz ás 
lo más importante sea el entendimiento d e las e nb-a d a "" 
orgánicas (Sánchez et al., 1982; citado por Esco bar, 199 0), 
tales como calidad y cantidad de hojarasca, periodici dad y 
cantidad de mineralización e inmovili z ación (Sanging a e t 
al. 1989) . 
Los modelos preséntados por Young (1989) muestran gananci a s 
de humus iguales a las pérdidas bajo vegetación natural d e 
bosques lluviosos y sabanas en los trópicos; mientras qu e 
bajo el sistema típico de agricultura continua de maíz, se 
presentan pérdidas netas de e del 2.51. anual cuando s e 
remueven los residuos de cosecha y del 1.21. cuando esto s s e 
DB 
dejan en el sitio, po:'"" 'lo cual s e con c 1U '1 E' q U e Li a j f~r 
agricultura continua de ce¡rp¿:des, el suelo se degrada ¿; un¿< 
t¿"sa s\...\stancial Con 02 S8 en estos dos modelos ~ e l autor 
con fecc iona un para un sistema agroforest¿"l qu '? 
mezcla árboles con cl\ltiv05. de tal modo que 1<35 pérdidas 
de e en el componente agr-ícola se balancean con 
g¿"nancias del componente forestal. 
Si bien l¿" dinámica de la materia orgánica e s compl eja. y 
varia según las distintas condiciones, puede ¿"firmarse q le 
baj o vegetac ión na tura 1 se mejoran o por lo meno s 5­
mantienen los niveles de materia orgánica en el suelo h a sta 
un valor máy.imo que eo:::tá determinado por los fac t. o r-es 
3mbientales. La eliminación de la v~oetac1ón natural p~r3 
el estab lecimier,to elE' culti vo s pl~oduce su d isminuc ' ón , té", 
cual se torna progre s i va Sl se e s t ab lece 2,g r-i cu lt u r _ 
con t.i nua . 
Los sistemas agroforestalE', pueden lograr la con se l~vac ión 
de la materia orgánica del suelo, pues su componente arbórEO 
tiene la capacidad de producir al menos tanta biom¿<.s¡:\ y 
aporte de hojarasca como la vegetación natural madura '.' 
puede compensar- de este modo las pérdidas de ma t er ia 
orgánica que ocurren c jo el componente agrícola. 
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Para lograr lo anterior, el diseño de los sistemas 
agroforestales deberá tener en cuenta principalment~ las 
densidades relativas de l.::: ~ componentes agrícola y forestal, 
el tipo de asociación, y la calidad, ca r tidad y periodicidad 
\ 
con que el material vegetal va a ser aportado al suelo, 
según las características edáficas y climáticas del sitio 
en el cual se va a establecer. Para la es c ogencia de l ds 
especies es deseable conocer además sus características 
fenológicas y sus requerimientos ambientales . No siemp,- e 
las especies con hojarasca de mayor calidad son l as más 
adecuadas para la conservación o incremento de la materi a 
orgánica del suelo, pues en estos casos las ta s a s de 
mineralización suelen SEr más al t as, y por tanto l as 
pérdidas de materia orgánica. La hojarasca de b a ja cali dad 
tiende a producir un incremento más rápido de la mat e r i a 
orgánica, debido a las lentas tasas de mineralización, l o 
cual tiende a producir en el largo pla z o la e sterilizaci ó n 
parcial del suelo y alta inmovilización de nutrientes en l a 
materia orgánica acumulada. Por esta ra z ón, es de gran 
interés para las investigaciones futuras, la evaluación de 
si stemas ag rof oresta 1es que permi tan a 1 a vez tan to 1 a 
conservaci ó n de la materia orgánica del suelo, como la 
liberación de los nutri e ntes almacenados en esta a tasas 
que satisfagan los principales requerimientos de lo s 
cultivos . 
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